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Bestiario, bestia, quizá palabra algo agresiva para el sonido, para diri-
girnos a esos animales a los que Francisco llamaba “hermanas y herma-
nos”, y que lo hacía con tanto afecto, sin falsedad alguna, de sentirlas 
realmente fraternales.
Sabía Francisco que él, y esas criaturas, venían de un mismo origen, que 
todas, por igual, eran criaturas de Dios.

Todos por igual pertenecían a una misma naturaleza, todas criaturas 
y vivientes en una misma naturaleza. Francisco y todas ellas venían a 
formar una gran hermandad, protagonista cada cual de su propia vida, 
distintos, pero hermanos, y esa era la gran vivencia de Francisco, todos 
por igual en el mismo paisaje de la naturaleza.

Posiblemente bastaría despojarnos de toda autosuficiencia, volver a un 
vivir más en simplicidad, para alcanzar a sentir ese comportamiento 
fraternal, que quizá todo ello fuera posible, como lo fue en verdad en 
Francisco.

El bestiario del que habla Francisco lo recogemos de los escritos francis-
canos de los primeros tiempos, los siglos 13 y 14.

PRÓLOGO Francisco hablaba, predicaba a esas criaturas, y a la vez escuchaba sus 
respuestas, descifraba sus particulares lenguajes, y de todas ellas venía 
a aprender.

Esta relación fraternal con los animales bien la podría tener todo hom-
bre si tuviera la inocencia y bondad de Francisco. Pero si a tanto no 
llegara, quizá pudiera sentir cierta cercanía de esta vivencia si le fuera 
posible entrar en paraje en donde los animales no tuvieran la memoria 
de haber sido perseguidos.

Digamos que esas aves no tienen el recuerdo de haber sido perseguidas, 
que no hayan sentido la agresividad del hombre, nunca perseguidas, y 
entonces y ahí, se te podrán acercar, se te acercarán, y si estás comien-
do, se te acercarán más, querrán comer aquello que tu estás comiendo, 
te mirarán, insistirán en su mirada, porfiarán entre tus mismos dedos, 
meterán su cabeza en la bolsa de tu plástico, y tu sentirás una novedad 
en tu vida, y verás que ellas, esas criaturas, esas aves, te verán a ti como 
una buena persona, amiga, también hermana, que no hay maldad en 
tu vida, y hasta es posible que tu mismo vengas a creértelo, que ahí estás 
sintiendo ser realmente una buena persona, que ellas te hablan y tú lo 
recibes, y todo ello por estar en buena convivencia con la naturaleza.
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Tanta novedad y la gozosa vida que ahora nos descubrimos está por 
esta nuestra relación con los animales, que ahora los sentimos cercanos 
y también hermanados con nosotros, a no sentirnos ajenos en esta tierra 
tan ancha de nuestro mundo. ¡Que los vientos y temperaturas vengan 
ya a crear en nosotros el sentimiento de una fraternidad universal!

Todo ello, siempre ejemplo para nosotros, por tanta apetencia de enri-
quecernos, de añadidos, de dinero, acumuladores, nunca saciados, de 
más dineros, y tantas veces para la propia ruina, por tanto olvido de una 
vida más en la naturaleza.

Esta vida animal, y toda la naturaleza, en su aparente elementalidad, 
está y vive en un continuo derroche, nunca aburre, y el hombre ahí 
siempre podrá recibir una abundancia de vida y de felicidad.

Tanto bestiario, y tan fácil para endemizarse, diversificarse, hacerse a 
todo lugar y tiempo.
Con sus sentidos tan abiertos, despiertos, instantáneos, cuerpos y mate-
ria cargada de vida.
Tan razonables, y aún con la ausencia de toda razón.
Tanto paraíso, y ya perdido, por nuestra propia culpa.
Todo en homenaje al Hermano Francisco.

Madrid junio, 2013
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staba un día el bienaventurado Francis-
co sentado en la mesa con los hermanos; 
aparecen dos avecillas, macho y hembra, 
que, solícitas por sus crías, a satisfacción 

de su deseo, recogen cada día de la mesa del San-
to unas migajas. El Santo se alegra con las avecillas, las acaricia, como 
acostumbra, y cuida de darles de comer. Un buen día, la pareja presenta 
los pajarillos a los hermanos, como en señal de gratitud por haberlos 
alimentado, y, confiándoselos, desaparecen ya del lugar. Los pajarillos 
se hacen a los hermanos, y, posándose en sus manos, están en casa no 
como huéspedes , sino como quien habita junto a los hermanos.

 Huyen a la vista de los seglares; y se dan a conocer como quie-
nes han sido criados tan sólo por los hermanos. Observa esto el Santo y 
queda asombrado, e invita a los hermanos a alegrarse: “Ved –dice– lo 
que han hecho nuestros hermanos petirrojos; ni que tuvieran inteligen-
cia. Como que nos han dicho: ‘Mirad, hermanos, os dejamos nuestros 
hijuelos que se han alimentado de vuestras migas. Haced con ellos lo 
que queráis; nosotros nos vamos a otros lares’”. Así, pues, los pajarillos 
se familiarizan del todo con los hermanos y comen junto con ellos.
 

E
AVES, FAMILIA

C2. 46
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ero la voracidad viene a deshacer la unión 
cuando la altanería de uno mayor persigue a los 
más pequeños. Comiendo él por placer hasta 

hartarse, impide que los demás coman. “Mirad –dice el 
Padre– lo que hace ese glotón; pletórico él y harto, no 
puede ver que los hermanos que tienen hambre coman. 
Con muerte bien triste va a desaparecer”. Al dicho del 
Santo sigue luego el castigo. El perturbador de los her-
manos se posa, para beber, sobre una vasija, y, cayendo 

de improviso en el agua, perece ahogado; y ni gato ni bestia alguna osó 
tocar el ave que había incurrido en la maldición del Santo.

 Horrenda tiene que ser la codicia en los hombres, cuando en las 
aves es castigada con tanto rigor. Y de temer también la condena de los 
santos, que atrae tan fácilmente el castigo.

C2. 46

GATO

P
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i veía a alguno entregado a la ociosidad  y vagabundeo, preten-
diendo comer a costa del trabajo de los demás, pensaba que se 
le debía llamar hermano mosca, pues ese tal, que no hace nada 

bueno y estropea las obras buenas de los demás, se convierte para todos 
en una persona vil y detestable. Por eso dijo en alguna ocasión: “Quiero 
que mis hermanos trabajen y se ejerciten en alguna ocupación, no sea 
que, entregados a la ociosidad, sean arrastrados a deseos o conversacio-
nes malas”.

MOSCA

LM 6

S
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l bienaventurado Francisco tuvo una 
visión que pudo haberle inducido a 
pedir un cardenal protector y a reco-

mendar la Orden a la Iglesia romana. Había 
visto, en efecto, una gallina pequeña y ne-
gra con plumas en las piernas y con los pies 
a modo de paloma doméstica, que tenía tal 
número de polluelos, que no podía cobijarlos 
bajo sus alas; giraban en torno a ella y siem-
pre quedaban fuera.
 
 Cuando se despertó empezó a pensar sobre el significado de la 
visión e, iluminado súbitamente por el Espíritu Santo, reconoció que 
era él el representado figurativamente en aquella gallina. Y se dijo: “Yo 
soy esa gallina: pequeño de estatura y moreno; debo ser sencillo como la 
paloma y remontar el vuelo hasta el cielo por medio de los afectos, que 
son las plumas de las virtudes. Pero el Señor, por su gran misericordia, 
me ha dado y me dará muchos hijos, a quienes por mis solas fuerzas 
no podré proteger. Así, pues, es necesario que yo se los recomiende a la 
santa Iglesia para que los proteja bajo sus alas y los gobierne”.

TC 62

GALLINA

E
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ospedándose en cierta ocasión el 
siervo de Dios en el monasterio de 
San Verecundo, del obispado de 

Gubbio, sucedió que aquella misma noche 
una ovejita parió un corderillo. Había allí una 
cerda ferocísima que, sin ninguna compasión 
de la vida del inocente animalito, lo mató de 
una salvaje dentellada. Enterado de ello el 
piadoso Padre, se sintió estremecido por una 
extraordinaria conmiseración, y, recordando al Cordero sin mancha, 
se lamentaba delante de todos por la muerte del corderillo, exclaman-
do: “¡Ay de mí, hermano corderillo, animal inocente, que representas 
a Cristo entre los hombres; maldita sea la impía que te mató; que nin-
gún hombre ni bestia se aproveche de su carne!” ¡Cosa admirable! Al 
instante comenzó a enfermar la cerda maléfica, y, después de haber 
pagado su acción  con penosos sufrimientos durante tres días, terminó 
por sucumbir al filo de la muerte vengadora. Arrojada en la fosa del 
monasterio, permaneció allí largo tiempo, sin que a ningún hambriento 
sirviera de comida.

CERDO

LM, 6

H
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ientras iba de camino, junto a la ciudad de Siena, encontró 
pastando un gran rebaño de ovejas. Las saludó afectuosa-
mente como de costumbre, y todas, dejando el pasto, co-

rrieron hacia Francisco, y alzando sus cabezas, quedaron con los ojos 
fijos en él. Lo rodearon con tal ruidoso agasajo, que estaban admirados 
tanto los pastores como los hermanos al ver brincando de regocijo en 
torno al Santo no sólo los corderillos, sino hasta los mismos carneros.

CARNERO

LM, 7

M
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bsorto el bienaventurado Francisco todo él en el amor de 
Dios, contemplaba no sólo en su alma, tan hermosa por la 
perfección de todas las virtudes, sino también en cualquiera 

creatura, la bondad de Dios. Por eso, se sentía como transportado de 
entrañable amor para con las creaturas, y en especial para con aquellas 
que representaban mejor algún destello de Dios o alguna nota peculiar 
de la Religión.

 Así entre todas las aves, amaba con predilección una avecita 
que se llama alondra. De ella solía decir: “La hermana alondra que 
tiene capucho como los religiosos y es humilde, pues va contenta por los 
caminos buscando granos que comer. Y, aunque los encuentre en el es-
tiércol, los saca y los come. Cuando vuela, alaba a Dios con dulce canto, 
como los buenos religiosos, que desprecian todo lo de la tierra y tienen 
su corazón puesto en el cielo, y su mira constante en la alabanza del 
Señor. El vestido, es decir, su plumaje, es de color tierra, y da ejemplo a 
los religiosos para que no vistan de telas elegantes y de colores, sino viles 
por el valor y el color, así como la tierra es más vil que otros elementos”.

ALONDRAS

EP, 113

A
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 Y porque las consideraba adornadas de estas propiedades, se 
complacía mucho de verlas. Y fue del divino beneplácito que estas ave-
cillas le demostraran señales de afecto especial en la hora de su muerte. 
Pues en la tarde del sábado, después de vísperas y antes de la noche, 
hora en que el bienaventurado Francisco voló al Señor, una bandada 
de estas avecillas llamadas alondras se vino sobre el techo de la celda 
donde yacía y, volando un poco, giraban, describiendo círculos en torno 
al techo, y cantando dulcemente parecían alabar al Señor.

EP, 113
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simismo, que las autoridades de las ciudades y los señores de 
los castros y de las villas estuvieran obligados a mandar a sus 
subordinados que cada año el día de la Navidad del Señor 

echaran grano de trigo o de otros cereales por los caminos del campo 
para que pudieran comer las hermanas alondras y otras aves en fiesta 
tan solemne. Y también que, por reverencia al Hijo de Dios, a quien esa 
noche la Santísima Virgen María acostó en un pesebre entre el buey y 
el asno, todos aquellos que tuvieran alguno de estos animales les dieran 
esa noche abundante y buen pienso; igualmente, que todos los ricos 
dieran en ese día sabrosa y abundante comida a los pobres.

BUEY 

EP, 115

A
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ASNO
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consejo, amonesto y exhorto en el Señor Jesucristo a mis her-
manos que, cuando van por el mundo, no litiguen ni con-
tiendan de palabra (cf. 2Tim 2,14) ni juzguen a otros; sino 

sean apacibles, pacíficos y mesurados, mansos y humildes, hablando a 
todos decorosamente, como conviene. Y no deben cabalgar sino apre-
miados por una manifiesta necesidad o enfermedad. En toda casa en 
que entren diga primero: Paz a esta casa (cf. Lc 10,5). Y les está per-
mitido, según el santo Evangelio, comer de todos los manjares que se les 
sirven (cf. Lc 10,8).

CABALLO

E

A
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uando hablaba con sus hermanos acerca de la pobreza —
que lo hacía a menudo—, les inculcaba aquellas palabras del 
Evangelio: La zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; 

pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza.

LM, 7

ZORRA

C
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uando llegó al retiro del Alverna para celebrar la cuaresma 
en honor del arcángel San Miguel, aves de diversa especie 
aparecieron revoloteando en torno a su celdita, y con sus ar-

moniosos conciertos y gestos de regocijo, como quienes festejaban su 
llegada, parecía que invitaban encarecidamente al piadoso Padre a esta-
blecer allí su morada. Al ver esto, dijo a su compañero: «Creo, hermano, 
ser voluntad de Dios que permanezcamos aquí por algún tiempo, pues 
parece que las hermanas avecillas reciben un gran consuelo con nuestra 
presencia».

LM, 9

AVES, REVOLOTEAN

C
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ierto muchacho había apresado un día muchas tórtolas y las 
llevaba a vender. Encontróse con él San Francisco, que sentía 
especial ternura por los animales mansos, y, mirando las tórto-

las con ojos compasivos, dijo al muchacho:

 —¡Oye, buen muchacho; dame, por favor, esas aves tan ino-
centes, que en la Sagrada Escritura representan a las almas castas, hu-
mildes y fieles, para que no vengan a parar en manos crueles que les den 
muerte!

 El muchacho, impulsado por Dios, le dio al punto todas a San 
Francisco y él las recibió en el seno y comenzó a hablar con ellas dulce-
mente:

TÓRTOLAS

Flor, 22

C
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 —¡Oh hermanas mías tórtolas, sencillas, inocentes y castas! 
¿Por qué os habéis dejado coger? Yo quiero ahora libraros de la muerte, 
y os haré nidos para que os multipliquéis y deis fruto, conforme al man-
dato de vuestro Creador.
 
 Y San Francisco les hizo nido a todas. Ellas se domesticaron, 
y comenzaron a poner huevos y a empollar a la vista de los hermanos. 
Y vivían y alternaban familiarmente con San Francisco y los demás 
hermanos como si fueran gallinas alimentadas siempre por ellos. Y no 
se marcharon hasta que San Francisco les dio licencia para irse con su 
bendición.

 Al muchacho que se las había dado dijo San Francisco:
 —Hijo mío, tú llegarás a ser hermano menor en esta Orden y 
servirás en gracia a Jesucristo.

Flor, 22
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LIEBRE

C1, 60

orando una vez en Greccio, un hermano le trajo una lie-
brecilla cazada a lazo. Al verla el beatísimo varón, conmo-
vido de piedad, le dijo: «Hermana liebrezuela, ven a mí. 

¿Por qué te has dejado engañar de este modo?» Luego, el hermano que 
la tenía la dejó en libertad, pero el animalito se refugió en el Santo y, sin 
que nadie lo retuviera, se quedó en su seno, como en lugar segurísimo. 
Habiendo descansado allí un poquito, el santo Padre, acariciándolo con 
afecto materno, lo dejó libre para que volviera al bosque; puesto en tie-
rra repetidas veces, otras tantas se volvía al seno del Santo; por fin tuvo 
que mandar a sus hermanos que lo llevaran a la selva, que distaba poco 
de aquel lugar.

M
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déntico afecto de piedad sentía para con los peces. Si le era posi-
ble, devolvía al agua, vivos, los peces que habían sido capturados, 
advirtiéndoles que tuvieran cuidado de no dejarse coger otra vez. 

Un día que se encontraba sentado en una barca cerca de un puerto en 
el lago de Rieti, un pescador cogió un pez grande, vulgarmente llamado 
tenca, y se lo ofreció devotamente. Él lo recibió alegre y benignamente 
y comenzó a saludarlo con el nombre de hermano; volviéndolo nueva-
mente al agua, se puso a bendecir con devoción el nombre del Señor. 
Durante la oración del Santo, el pez no se apartaba del lugar en que 
había sido colocado y, junto a la nave, retozaba en el agua; sólo marchó 
cuando, concluida la oración, recibió del Santo licencia para irse.

TENCA

C1, 61

I
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urante un tiempo, llevado de la devoción que sentía por el 
mansísimo Cordero, tuvo consigo en Roma un corderillo, que 
entregó, para que lo cuidara en su apartamento, a una no-

ble matrona: a la señora Jacoba Settesoli. El cordero como si estuviera 
aleccionado por el Santo en las cosas espirituales, no se apartaba de la 
compañía de la señora lo mismo cuando iba a la iglesia que cuando 
permanecía en ella o volvía a casa. Si sucedía que a la mañana tardaba 
la señora en levantarse, incorporándose junto al lecho, la empujaba con 
sus cuernecillos y la despertaba con sus balidos, exhortándola con sus 
gestos y movimientos a darse prisa para ir a la iglesia. Por lo cual, el 
cordero —discípulo de Francisco y convertido ya en maestro de la vida 
devota— era guardado por la dama con admiración y afecto.

LM, 7

CORDERO-OVEJA

D
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 Exhortaba el piadoso varón a la ovejita a que atendiera a las 
alabanzas divinas y se abstuviera de ocasionar la menor molestia a los 
hermanos. Y la oveja, como si se diese cuenta de la piedad del varón de 
Dios, guardaba puntualmente sus advertencias. Pues, cuando oía can-
tar a los hermanos en el coro, también ella entraba en la iglesia y, sin 
que nadie la hubiese amaestrado, doblaba sus rodillas y emitía un suave 
balido ante el altar de la Virgen, Madre del Cordero, como si tratara de 
saludarla. Más aún, cuando dentro de la misa llegaba el momento de la 
elevación del sacratísimo cuerpo de Cristo, se encorvaba doblando las 
rodillas, como si el reverente animal reprendiese la irreverencia de los 
indevotos e invitase a los devotos de Cristo a venerar el sacramento del 
altar.

LM, 7
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e modo parecido, en la isla del lago de Perusa le ofrecieron 
al varón de Dios un conejo que había sido cazado, el cual, a 
pesar de que huía de todos, se refugió confiadamente en las 

manos y el regazo de Francisco.

LM, 8

CONEJO

D
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n el mismo lago le ofrecieron, igualmente, un gran pez vivo, al 
que, después de haberle llamado —como de costumbre— con 
el nombre de hermano, puso en el agua junto a la barca. El pez 

jugueteaba en el agua delante del varón de Dios; diríase que se sentía 
atraído por su amor; no se apartaba un punto de la barca, hasta tanto 
que con su bendición le dio licencia para marcharse

PEZ

E

LM, 8
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n otra ocasión le ofrecieron en Greccio un lebratillo vivo, el 
cual, dejado en el suelo con posibilidad de ir a donde quisiera, 
nada más sentir la llamada del piadoso Padre, dio un brinco y 

corrió a refugiarse en su regazo. Y acariciándolo tiernamente, se pare-
cía a una madre compasiva y amorosa. Le advirtió con dulces palabras 
que en lo sucesivo no se dejara cazar y lo soltó para que se marchara 

libremente. Pero, aunque repetidas veces fue 
puesto en tierra para que escapara, siempre 
retornaba al regazo del Padre, como si por un 
secreto instinto percibiera el amor bondado-
so de su corazón. Al fin, por orden del Padre, 
lo llevaron los hermanos a un lugar más segu-
ro y solitario.

LM, 7

LEBRATILLO

E
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n otra ocasión en que se dirigía presuroso por el lago de Rieti 
hacia el eremitorio de Greccio, un pescador —llevado de su 
veneración al Santo— le ofreció un ave acuática. La recibió 

con agrado, y, abriendo las manos, la invitó a que se fuera.

AVES ACUÁTICAS

LM, 7

E
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n el tiempo en que San Francisco moraba en la ciudad de Gub-
bio, apareció en la comarca un grandísimo lobo, terrible y feroz, 
que no sólo devoraba a los animales, sino también a los hombres; 

hasta el punto que tenía aterrorizados a todos los habitantes, porque mu-
chas veces se acercaba a la ciudad. Todos iban armados cuando salían 
de la ciudad, como si fueran a la guerra; y aún así quien topaba con él 
estando solo no podía defenderse. Era tal el terror, que nadie se aventu-
raba a salir de la ciudad.

 San Francisco, movido a compasión de la gente del pueblo, 
quiso salir a enfrentarse con el lobo, desatendiendo los consejos de los 
habitantes, que querían a todo trance disuadirle. Y, haciendo la señal 
de la cruz, salió fuera del pueblo con sus compañeros, puesta en Dios 
toda su confianza. Como los compañeros vacilaran en seguir adelante, 
San Francisco se encaminó resueltamente hacia el lugar donde estaba el 
lobo. Cuando he aquí que, a la vista de muchos de los habitantes, que 
habían seguido en gran número para ver este milagro, el lobo avanzó al 
encuentro de San francisco con la boca abierta, acercándose a él, San 
Francisco le hizo la señal de la cruz, lo llamó a sí y le dijo:
 -¡Ven aquí, hermano lobo! Yo te mando de parte de Cristo que 
no hagas daño ni a mí ni a nadie.

LOBO

E

Flor, 21

 ¡Cosa admirable! Apenas trazó la cruz San Francisco, el terrible 
lobo cerró la boca, dejó de correr y, obedeciendo la orden, se acercó 
mansamente, como un cordero, y se echó a los pies de San Francisco. 
Entonces San Francisco le habló en estos términos:
 -Hermano lobo, tú estás haciendo daño en esta comarca, has 
causado grandísimos males, maltratando y matando a las criaturas de 
Dios sin su permiso; y no te has contentado con matar y devorar las 
bestias, sino que has tenido el atrevimiento de dar muerte y causar daño 
a los hombres, hechos a imagen de Dios. Por todo ello has merecido la 
horca como ladrón y homicida malvado. Toda la gente grita y murmu-
ra contra ti y toda la ciudad es enemiga tuya. Pero yo quiero hermano 
lobo hacer las paces entre ti y ellos, de manera que tú no les ofendas en 
adelante, y ellos te perdonen toda ofensa pasada, y dejen de perseguirte 
hombres y perros.

 Ante estas palabras, el lobo, con el movimiento del cuerpo, de 
la cola y de las orejas y bajando la cabeza, manifestaba aceptar y querer 
cumplir lo que decía San Francisco. Díjole entonces San Francisco:
 -Hermano lobo, puesto que estás de acuerdo en sellar y mante-
ner esta paz, yo te prometo hacer que la gente de la ciudad te propor-
cione continuamente lo que necesitas mientras vivas, de modo que no 
pases ya hambre; porque sé muy bien que por hambre has hecho el mal 
que has hecho. Pero, una vez que yo te haya conseguido este favor, quie-
ro, hermano lobo, que tú me prometas que no harás daño ya a ningún 
hombre del mundo y a ningún animal. ¿Me lo prometes?
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 El lobo, inclinando la cabeza, dio a entender claramente que lo 
prometía. San Francisco le dijo: 
 -Hermano lobo, quiero que me des fe de esta promesa, para 
que yo pueda fiarme de ti plenamente. 
Tendióle San Francisco la mano para recibir la fe, y el lobo levantó la 
pata delantera y la puso mansamente sobre la mano de San Francisco, 
dándole la señal de fe que le pedía. Luego le dijo San Francisco: 
 -Hermano lobo, te mando, en nombre de Jesucristo, que vengas 
ahora conmigo sin temor alguno; vamos a concluir esta paz en el nom-
bre de Dios.

 El lobo, obediente, marchó con él como manso cordero, en me-
dio del asombro de los habitantes. Corrió rápidamente la noticia por 
toda la ciudad; y todos, grandes y pequeños, hombres y mujeres, jóvenes 
y viejos, fueron acudiendo a la plaza para ver el lobo con San Francisco. 
Cuando todo el pueblo se hubo reunido, San Francisco se levantó y les 
predicó, diciéndoles, entre otras cosas, cómo Dios permite tales calami-
dades por causa de los pecados; y que es mucho más de temer el fuego 
del infierno, que ha de durar eternamente para los condenados, que no 
la ferocidad de un lobo, que sólo puede matar el cuerpo; y si la boca de 
un pequeño animal infunde tanto miedo y terror a tanta gente, cuánto 
más de temer no será la boca del infierno. “Volveos, pues, a Dios, carísi-
mos, y haced penitencia de vuestros pecados, y Dios os librará del lobo 
al presente y del fuego infernal en el futuro.” Flor, 21

 Terminado el sermón, dijo San Francisco: 
 -Escuchad, hermanos míos: el hermano lobo, que está aquí 
ante vosotros, me ha prometido y dado su fe de hacer paces con voso-
tros y de no dañaros en adelante en cosa alguna si vosotros os compro-
metéis a darle cada día lo que necesita. Yo salgo fiador por él de que 
cumplirá fielmente por su parte el acuerdo de paz. 
 Entonces, todo el pueblo, a una voz, prometió alimentarlo 
continuamente. Y San Francisco dijo al lobo delante de todos:
 -Y tú, hermano lobo, ¿me prometes cumplir para con ellos el 
acuerdo de paz, es decir, que no harás daño ni a los hombres, ni a los 
animales, ni a criatura alguna? 

 El lobo se arrodilló y bajó la cabeza, manifestando con gestos 
mansos del cuerpo, de la cola y de las orejas, en la forma que podía, 
su voluntad de cumplir todas las condiciones del acuerdo. Añadió San 
Francisco:
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 -Hermano lobo, quiero que así como me has dado fe de esta 
promesa fuera de las puertas de la ciudad, vuelvas ahora a darme fe 
delante de todo el pueblo de que yo no quedaré engañado en la palabra 
que he dado en nombre tuyo. 
 
 Entonces, el lobo, alzando la pata derecha, la puso en la mano 
de San Francisco. Este acto y los otros que se han referido produjeron 
tanta admiración y alegría en todo el pueblo, así por la devoción del 
Santo como por la novedad del milagro y por la paz con el lobo, que 
todos comenzaron a clamar al cielo, alabando y bendiciendo a Dios 
por haberles enviado a San Francisco, el cual, por sus méritos, los había 
librado de la boca de la bestia feroz.
 
 El lobo siguió viviendo dos años en Gubbio; entraba mansa-
mente en las casas de puerta en puerta, sin causar mal a nadie y sin 
recibirlo de ninguno. La gente lo alimentaba cortésmente, y, aunque 
iba así por la ciudad y por las casas, nunca le ladraban los perros. Por 
fin, al cabo de dos años, el hermano lobo murió de viejo; los habitantes 
lo sintieron mucho, ya que, al verlo andar tan manso por la ciudad, les 
traía a la memoria la virtud y la santidad de San Francisco.
 En alabanza de Cristo. Amén.

Flor, 21
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ientras el bienaventurado Francisco, huyendo, según cos-
tumbre, de la vista y el trato con los hombres, estaba en 
cierto eremitorio, un halcón que había anidado en el lugar 

entabló estrecho pacto de amistad con él. Tanto que el halcón siempre 
avisaba de antemano, cantando y haciendo ruido, la hora en que el 
Santo solía levantarse a la noche para la alabanza divina. Y esto gus-
taba muchísimo al santo de Dios, pues con la solicitud tan puntual que 
mostraba para con él le hacía sacudir toda negligencia. En cambio, 
cuando al Santo le aquejaba algún malestar 
más de lo habitual, el halcón le dispensaba y 
no le llamaba a la hora acostumbrada de las 
vigilias; y así -cual si Dios lo hubiere amaes-
trado-, hacia la aurora pulsaba levemente la 
campana de su voz.

 No es de maravillar que las demás 
creaturas veneren al que es el primero en 
amar al Creador.

HALCÓN

M

C2, 168
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ientras recorría después los lugares vecinos predicando en 
ellos, llegó a un punto llamado Alviano, donde reunió al 
pueblo e impuso silencio; pero apenas se le podía oír, a 

causa de las golondrinas que tenían allí sus nidos, y armaban gran es-
trépito con sus penetrantes chirridos.
El varón de Dios se dirigió a las golondrinas -de modo que le oyeran 
también todos los presentes- y les dijo: «Mis hermanas golondrinas, 
ahora me toca a mí hablar; vosotras habéis hablado ya bastante. Es-
cuchad la palabra de Dios, guardando silencio hasta que termine la 
predicación».
Al punto, las golondrinas, como si tuvieran entendimiento, enmudecie-
ron y no se movieron de sus puestos todo el tiempo que duró el sermón.
Cuantos presenciaron este hecho, llenos de estupor, glorificaban a Dios. 
La fama de tal milagro, difundida por todas partes, encendió en muchos 
la reverencia y una confiada devoción al Santo.

GOLONDRINAS

M

LM, 12
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l tiempo que aumentaba el número de los hermanos, como 
queda dicho, el beatísimo padre Francisco recorría el valle 
de Espoleto. Llegó a un lugar cerca de Menavia donde se ha-

bían reunido muchísimas aves de diversas especies, palomas torcaces, 
cornejas y grajos. Al verlas, el bienaventurado siervo de Dios Francisco, 
hombre de gran fervor y que sentía gran afecto de piedad y de dulzura 
aun por las criaturas irracionales e inferiores, echa a correr, gozoso, ha-
cia ellas, dejando en el camino a sus compañeros. Al estar ya próximo, 
viendo que le aguardaban, las saludó según su costumbre.

PALOMAS TORCACES

A

C1, 58
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dmirado sobremanera de que las 
aves no levantaran el vuelo, como 
siempre lo hacen, con inmenso 

gozo les rogó humildemente que tuvieran a 
bien escuchar la palabra de Dios. He aquí algunas de las muchas cosas 
que les dijo: «Mis hermanas aves: mucho debéis alabar a vuestro Crea-
dor y amarle de continuo, ya que os dio plumas para vestiros, alas para 
volar y todo cuanto necesitáis. Os ha hecho nobles entre sus criaturas 
y os ha dado por morada la pureza del aire. No sembráis ni recogéis, y, 
con todo, Él mismo os protege y gobierna, sin preocupación alguna de 
vuestra parte». Al oír tales palabras, las avecillas -lo atestiguaba él y los 
hermanos que le acompañaban- daban muestras de alegría como mejor 
podían: alargando su cuello, extendiendo las alas, abriendo el pico y mi-
rándole. Y él, paseando por en medio de ellas, iba y venía, rozando con 
la túnica sus cabezas y su cuerpo. Luego las bendijo y, hecho el signo de 
la cruz, les dio licencia para volar hacia otro lugar. El bienaventurado 
Padre reemprendió el camino con sus compañeros y, gozoso, daba gra-
cias a Dios, a quien las criaturas todas veneran con devota confesión.

C1, 58
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dquirida la simplicidad, no por naturaleza, sino por gracia, 
culpábase a sí mismo de negligencia por haber omitido hasta 
entonces la predicación a las aves, toda vez que habían es-

cuchado la palabra de Dios con tanta veneración. A partir, pues, de este 
día, comenzó a exhortar con todo empeño a todas las aves, a todos los 
animales y a todos los reptiles, e incluso a todas las criaturas insensibles, 
a que loasen y amasen al Creador, ya que comprobaba a diario la obe-
diencia de todos ellos al invocar el nombre del Salvador.

C1, 58
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e camino por la Marca de Ancona, después de haber predica-
do en la ciudad de este nombre, marchaba a Osimo junto con 
el señor Pablo, a quien había nombrado ministro de todos 

los hermanos en la dicha provincia; en el campo dio con un pastor que 
cuidaba un rebaño de cabras e irascos. Entre tantas cabras e irascos ha-
bía una ovejita que caminaba mansamente y pacía tranquila. Al verla, 
el bienaventurado Francisco paró en seco y, herido en lo más vivo de su 
corazón, dando un profundo suspiro, dijo al hermano que le acompa-
ñaba: «¿No ves esa oveja que camina tan mansa entre cabras e irascos? 
Así, créemelo, caminaba, manso y humilde, nuestro Señor Jesucristo 
entre los fariseos y príncipes de los sacerdotes. Por esto, te suplico, hijo 
mío, por amor de Cristo, que, unido a mí, te compadezcas de esa ovejita 
y que, pagando por ella lo que valga, la saquemos de entre las cabras e 
irascos».

CABRAS, IRASCOS

C1, 77

D
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ecoge del camino los gusanillos para que no los pisoteen; y 
manda poner a las abejas miel y el mejor vino para que en los 
días helados de invierno no mueran de hambre. Llama her-

manos a todos los animales, si bien ama particularmente, entre todos, 
a los mansos.

GUSANOS

C2, 165
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ierto noble del condado de Siena envió al bienaventurado 
Francisco, que estaba enfermo, un faisán. En la alegría de re-
cibirlo, no por el apetito de comerlo, sino por la costumbre 

que tenía de alegrarse siempre en tales casos por amor del Creador, 
le dijo al faisán: «Hermano faisán, alabado sea nuestro Creador». Y a 
los hermanos: «Hagamos ahora prueba de si el hermano faisán quiere 
quedarse con nosotros o volver a los lugares a los que está hecho y que 
le son más convenientes». Y, por orden del Santo, un hermano lo llevó 
lejos y lo dejó en una viña; pero el faisán volvió con paso veloz a la celda 
del Padre. El Santo ordena de nuevo que se le aleje más; pero el faisán 
volvió a toda prisa a la puerta de la celda y logró entrar en ella como 
forcejando, amparándose bajo las túnicas de los hermanos que estaban 
en la puerta. Después de esto, el Santo, abrazándolo y acariciándolo 
mientras le decía palabras de ternura, mandó que se le diese de comer 
con diligencia.

FAISÁN

C2, 170
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 Presenciando esto un médico gran 
devoto del santo de Dios, pidió el faisán a 
los hermanos, no para comerlo, sino para 
alimentarlo por reverencia al Santo. Y ¿qué? 
Lo llevó consigo a casa; pero el faisán, igual 
que si hubiese recibido una injuria, al verse 
separado del Santo, no quiso comer nada 

todo el tiempo que estuvo separado de él. Se maravilló el médico, y, 
devolviendo en seguida el faisán al Santo, contó al detalle todo lo que 
había pasado. En cuanto el faisán, dejado en el suelo, vio a su padre, 
comenzó a comer con gusto.

C2, 170
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n la Porciúncula, cerca de la celdilla 
del santo de Dios, una cigarra que se 
aposentaba en una higuera cantaba 

muchas veces con suave insistencia. La llamó un día bondadosamen-
te hacia sí el bienaventurado Padre, extendiéndole la mano, y le dijo: 
«Hermana mía cigarra, ven a mí». La cigarra, como si estuviera dotada 
de razón, se pone al pronto en sus manos. Le dice: «Canta, hermana 
mía cigarra, y alaba jubilosa al Señor, tu creador». Obediente en segui-
da, la cigarra comenzó a cantar, y no cesó hasta que el varón de Dios, 
uniendo su alabanza al canto de ella, la mandó que volviese al lugar 
donde solía estar. Allí se mantuvo, como atada, por ocho días seguidos. 
Y el Santo, al bajar de la celda, la acariciaba con las manos, la mandaba 
cantar; a estas órdenes estaba siempre dispuesta a obedecer. Y dijo el 
Santo a sus compañeros: «Licenciemos a nuestra hermana cigarra, que 
bastante nos ha alegrado hasta ahora con su alabanza, para que nuestra 
carne no pueda vanagloriarse de eso». Y al punto, con el permiso del 
Santo, se alejó y no apareció más en el lugar. Los hermanos testigos del 
hecho quedaron admirados sobremanera. C2, 171
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na vez, el siervo de Dios se hizo construir en cierto monte 
una celdilla, en la que se entregó a penitencia muy rigurosa 
por cuarenta días. Al retirarse pasados los días, la celda que-

dó como en la soledad al no haber ningún sucesor. Había quedado en 
ella un vaso de arcilla, que el Santo usaba para beber. Como quiera que 
algunos acostumbraban ir a veces al lugar por veneración del Santo, 
encuentran un día el vaso lleno de abejas. Estaban éstas fabricando en 
él, con arte maravilloso, las celdillas de un panal, que simbolizaban de 
veras la dulzura de la contemplación que el santo de Dios había gustado 
en el lugar.

C2, 169
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